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HJmenaje del Colegio de Medicas y Cirujanos
El Jia 25 de Junio Je 1949 a las 10 horas el Colegio de Médi­

cos y Cirujanos de la República le rindió un homenaje con In colo­
cación de su re(rulo en el Salón esp<'cial de la sede del Colegio. en
que asistió el cuerpo médico de lu capilal y de provincias y distin­
guidas personalidades de nuestro mundo científico. político y social.
Los discursos que n continuación insertamos fueron pronunciados:

Discurso del Dr. Antonio Perla Cl1a l'arría. Director cl(~l Hospital
San Juao de Dios

El Colegio de l\lédicos y Cirujanos de Costa Rica lit'oe el honor
de descubdr hoy el T('lralo de uno de sus mit.'mhros más distinguidos:
-el Doctor don Antonio Fado Castro.

Ya tenemos en este Salón una galería de retralos de médicos
márlires. A IR5 ('fip,'ies ell' Ricarelo I\lon"no Carias. de Carlos ¡"1anuel
Echancli. de Cnrlos Luis Valverde y dc Jaime Tdlini el fNvor patrió­
tico de los col{'gas ha levantndo un altar en donde podemos llegar
todos pura recogernos y ml·ditar con la sCf.!uridad ele que fl'noVart' 4

mos ntH'slro valor y nuestra fe t>n el ejemplo luminoso de esos va
ronee;.

En un pt'queño marco conlt'mplamos lamhién la fiaura egregia,
del Doctor don Carlos Durán. padre de In rvletiicina l\'10cIerna en
Costa Rica.

A ese (,frupo de hi'roes llegará hoy el Doctor Antonio Fado
Casi ro y lo hará con la ffl'nte levantada y el paso srumo pues él lam~

bién ha ofrendado su vida cump lil'mlo con su dl·brr profesional y
ayudando a una causo que él creyó jusla y noble.

El Doctor Fado Castro heredó de su madre un corazón noble y
bondadoso.

De su padre el espíritu varonil y un gran sentido de responsabi~

lidad. Ellos estuvieron oruullosos de contemplar los mi, ritos de su hijo
en el curso d(· su corta vida.

Después de su muerle dcben apartar las láarimas y contemplar
con mayor orgullo aún la llegada de Toni u los umbralt·s de la in~

mort.alidad.

Discur::;Q elel Señor don Juan Francisco Rojas Suáre::,
Vice-pf(~si(lente de la Cru= R?ja Costarricense

"Con el espíritu emocionado por la dolorosa. rememoración d(';
un infatlsto aconh'dmiento ((ue llenó de duelo a la sociedad costa·
rricense. venimos hoy n r{'ndir ('sit' homenaje de sentido y cariño.so
recuerdo a la memoria del doctor don Antonio Fado Castro.

Es en nombre de In Cruz Roja Costarricense. que tenao el ho~
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nor de llevar la palabra en este aelo. en el cual esa 6eneml;rita Ins..
tituci6n se asocia lealmente 0.1 justo tributo que en eslc mOI1U'ntn

ofrece el Colegio de !'lédicos y Cirujanos de la República. a uno de
sus más dignos y brillantes miemhros desaparecidos.

Tiempos de dura prueba para fn Cruz; Roja Costarríc~nse son
los que recientenwnte han pasado. Las emergencias que ha afron ...
tado el país. dejaron 'lUcHa de muerte en nuestras filas. Un selecto
grupo de jóvenes. enfregados en- cut'tpo y alma a la ohra altruista de
nuestra Institución. cayeron para siempre en el cumplimiento de su
deber. cuando se Ji\ban por enl~ro a la realización de su benéfica
la60r.

Todos ellos cumpJjNon el imperativo mandato de la Cruz Rain
y se unieron en el sufrimiento y en la murrte. en esa ignota región
donde las diferencias propias a razas. feligionf's o clases sociales pkr­
den toda su importancia y (l\w({an. ('n cambio. en Fvi(lf'ncin penna­
nenle. la comunidad de los homhrf's. la r('sponsa6ili<lad d.el hombre
por el hombre. independiente ele su situación en In vida.

Porque precisamente. la Cruz Roja ha si<lo cri'nrta para ariviar
los sufrimientos ocasionados nI ser humano por la f'nh'rmedad. In fíll­
ta de cui(fatlos y el abandono causado por la gUNea. La i\yuda ele
la Cruz Roja es una üyucla universal. es la aplkadón prúdicu de la
responsabilidad de-l individuo sobre la considf'wcÍón de que lorlos so­
mos lwrrnanos, sin los discriminaciones que el odio )' las pns;ones
ent!endran. La Cruz Roja atrnvif'~a las barreras formadas por los
gentes qUl' cierran los ojos a la rf'fllidncl de su víncuJo mutuo. y nhre
de par en par las plwrtas «l' 1" pi('(.h.\{{ üutén\icanwnlt, crjg{iCHHl. EH~
~e pr-ocliga <.'n amor para todo el qU(' sufre y está df'Samparildo, aun
para {·Ienemiao. porque li('oe d Jd)('f de hllSCilf ('n la ohscuri(fad
de) odio y c1t" la d(·stru<'dón. al ser que Iu necesita y de ser Yf'l"(ladC'­
ramente caritativa COIl el prójimo.

El doctor Fado CagtTo. Tony Fado como le Hamábnis carírío~
~amen!e ,·osoltos. sus colf'gas y compañ('f(J<;. no perk·n<'l·¡" a (....s [:1.\5
activas de la Cruz Roj~. p('ro df' '¡('cilo quedó incorporado il In~

filantrópicas milicias de nHt'stm inslilución. ("J('sde el m;smo morncll­
lo en que. con la mayor nhn('~ndón y con rol más (·l('vntio palriot¡"­
mo., salió ele su hogm' pora unirse ni grupo ele los qne ¡han a p"c<;lnr
genet'oso SOCQTtO a sus h('nní\l\os en lo':'. nH'i\})OS {le (m.:h..,. ne~Ae

aqut'1 instante. T ony FReio llevaba en su Corazón, uraLarlil con su
propia sang'n·. fa más alta insh.lnia df' la Cruz [¿oja: la que le ~lfjabél

a servir y ayudar a quienes neccsitus('n (·1 auxiJio de su ciencia mt'­
<lica.

y así partió para las zonas de pt'Iigro. Con el alma hrnthida clf'f
'sentimiento fra)('rnal de servicio que (o alentó sieml1ft'. ('on la m('nt~

puesta en el sagwdo Jurillnento proff'sional d(, sfllvnr vi<las. y con t'l
espíritu qut' aJjf'nta fa ohm IHlmanHaria Je la Cruz l~oja. Con ('1
sacrihcio cruenlo ele su vida joven y hlminosH. Tony Fado Jl('nó
aquellos sublimes ¡<leales y él dlos se entr<'gó como un márUr. se (hó-
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entero en holocausto. aun cuando al hacerlo. se llevó consigo peda.~

zas de los corazones que nun<-'u terminarán de llorar por él.
Bendita sea la memoria de quienes. como el dodor Antonio Fa­

cio Castro. pueden llegar ante el Trono de Dios. nevando en su con­
ciencia la cred('nciul de haber servido sin regateos iJ la humanidad:-

Discurso e/el Dr. Esteban A. López

El Hospital San Juan de Dios y en especial el Servicio de Círu·
gía Infantil "José María Barrionuevo", quieren por estc medio partid­
par en este aefo. en que el Colegio de Médicos y Cirujanos coloo.t
el rdruto del dodor Antonio Fado Castro en esln sala. junto él las
figuras qm.' mayor prestigio han dado al Cuerpo I\lédico. y que como
él han caído en araS del servicio prol'('sional más abnegado.

El doctor Antonio Facio Castro. a más de su brillante prf"pt:l"a­
ción profesional. de sus cualidad(~s naturales de múlko y de cirujano.
siempre dispuesto a trahajar. siempre dispuesto al sacrificio. aun a
aquel que superara sus fUf'rzas como el que emprendió cuando entre­
Q'ó su vida en forma lrágica, patriólica y gloriosa. Cambió las como·
didades de un hogar. el ciUiño de su dignísima esposa y las caricias.
la más dul(~es caricias de su tierna hijita, por el cumplimiento d~ un
deher para con la patria: para con su profesión. A más de sn abne­
gación inigualable y de su espíritu de superndón, POSdd las mejon's
virtudes que hicieron de él un hombre que en lan cortos a110S de exis­
tencia S(' llevara la simpatía unánime y el cariño de todos nmntos
tuvimos la suerte de conoc('rl(~ y de consh:lemrnos sus amigo~.

Esas virtudes lo f'nuranc1"'cíun en cada ado de su vida y las de­
posilaba en los demás, con la más sutil delicadeza. Una de ellas. la
bondad, se advertía al no más tratarlo por primera vez. Tony d~mo5·

truba su bondad en su prcsl'flda. {'n su mirada franca y amaLlc. en
cada uno de los uelo:,; de su vicia. PosC'Ía un corazún de oro, donde
los enfermos y (os que lo 'rodeahan encontmron ('1 consuelo más ef,­
caz. y como un marco, el más Iwrmoso <le <"sa bondad. Ton)' poseía
los modales más correctos. más amables. Siempre tenía una sonrisa a
[for d<" labio para miliuar el dolor. iCon qué amabilidad y delicadeza
tmlaba a sus enfermos! Nunca lo vimos iracundo y skmpre lo vimos
,espetado.

Fu{ un ejemplo d(' caballerosidad. de disciplina. de obediencia.
de abnf'gadón, y rué un compañero y un amiuo ('xc<'pcional. presto
siempre a servir y a prodigar favorf's.

La humildad fué la virlud que más lo distinguió. Era un homhre
IllImilde. Tony nunca conoció el orgullo o Ir: soberbia. A pesar d~
sus condiciones por mil causas \'('nlujosas. por Sf'r hijo <Id doetn:..
Facio. el médico más apreciado del paso Jefe de la S('cción de CiruQ'is~

del Hospilul San Juan cI(· Dios: por ser hijo de ('se médko eminenlf~,

pudo haber buscado prehendns o a lo sumo pudo crt'erse ('on ma·
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yores derechos que otros o mostrarse orgulloso deIant<· dc sus cole
gas o colaboradores.

0:i por sus condiciones familiares. ni por su educación refinack.
ni por su preparación y SlIS cllnlic-lades de médico y de hábil cirujano.
nunca tuvo orgullo, siemprt' rué el más humilde. siempre el más I"U·

miso. buscaba siempre el consejo aun de aquellos que técniC'amenlt
eran inferiores a él. Y lo hada con taola naturalidad, que d~ vcra~

conmovía.
Yo luve la oportunidHd de ver a Ton)' frente a un homhre sucio.

andrajoso y de mal aspecto que se presentó en momentos en que dt"~

jaba su carro frente al Parque Central. precisamente el día que la~

sirenas dt' Jos periódicos anunciaron la invasión traidora que habrirl
de a,.~bar con su vich.

Este hombre andrajoso y de maJa presencia se acercó ól él. Yo
sl'ntí un ('xtraña sensación cuando vi a Tony Facio acog('rIo con
gran amabilidad. lo abrazó y le habló por espacio de varios minutos
como quit'n comparte un alegre ralo con su mejor amigo. Y así lo
era: cuando se despidieron me dijo Tony: "Este es un compllllero de
la escm·la. es al compañero que más qiuero porque rué siempre (,1
más pohre y algo descarriado. pNO yo lo ayudo y lo aliento ('on nI·
gún consejo siempre que tf'ngo en suerte verlo".

Ese aclo de Tony nunca lo olvidaré. Ahí está retratado con toda
su bondad. su gran corazón. su humildad tan franca que acogía R'us·
toso y con júbilo a aquel compañero en desgracia. dond(· quiera que
encontraba una pena se C'sforznha por n'mediarla. su mayor placN
rué hac('r algún bien.

Hombres así, están pn,dcstinados para un mundo mC'jor. Son los
escogidos df' Dios para irradiar sus virtudes desde lo Eterno. son
ellos al igual que Tony, a los que Dios corlil su tallo a más temprana
edad. aunque los hombres no lo comprendemos.

Hoy. en ('sil' aelo. ('( Col(·gio ele Mé-dicos y Cirujanos ha traído
su retrato para dejarlo aquí donde nos reunimos, y que cada vez que
lo veaml')s. recibamos una lección de bondad. ele sacrificio. de hu~

mildad. pues las ob,as .que T ony oos ha dejado en los cortos años
que pasó por este Colegio son obras del espíritu. En cariño y ('n
bondad nos ha dejado lo que nadie hubil'ra podido hacer f'O toda
una vida; él lo hizo en un pC'qneño fra(!m('nto de In suya. Gracias n
(~se milagro (Jl'l espíritu. hoy podemos dl'drle a nuestro querido com­
pañ,.ro: "Tony, quédate aquí con nosotros!"

San José. 25 de Junio de 1949.


